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E l estómago. 

(Conclusion.] 

JA ciencia positivista tiene sobre otras la 

ventaja, de liaber iniciado en sus secretos 

al sexo débil, producido líeroinas y e le-

vádolas al grado de Doctoras. Sea una prne-

i a de esla verdad, la Señora Jezabel, aque­

lla Reina tan hermosa, como amiga de con­

tentar sus gustos y caprichos, de poseer los 

bienes que á oíros correspondieran, sin re­

parar en los medios. Un dia le dio la hu­

morada de querer obligar á un pobre hom­

bre á que le vendiera la corta porción de 

viña que poseia junto al palacio de .su ma­

rido, para ensanchar los jardines. El dueño 

se negó á la demanda, por que la ley de 

Moisés tenia prohibido enagenar la hacien­

da paterna. ;A1 Rey no se ocurrió el me­

dio de vencer la dificultad; pero su Señora 

que lo entendía, bien pronto salió del apu-

-ro: buscó falsos testigos que depusieran con­

tra Nebot, haberle oido blasfemar de Dios 

y del Rey. El supuesto reo fué apedrea­

do, y la viña confiscada á beneficio del su­

mo imperante. Verdad es que aquella tuvo 

su contratiempo, porque la dicha y los pla­

ceres no son eternos eu este mundo mise­

rable. La maldad recibió el condigno cas-

ligo cuando Jehú traspasó el corazón de Jo- i 

ran hijo de Jezabel, mandando que el ca- j 
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dáver fuese arrojado en la viña de Nebot, 

y entrando después en la Córte, al oir que 

la madre le llenaba de improperios desde 

su balcón, mandó á los eunucos que la ro­

deaban, la arrojasen de él, lo cual ejecu­

tado murió pisada de los caballos, y fué 

comida de los perros. 

Ningún positivista se elevó á mayor al­

tura que el magnífico y preclaro Holofer-

nes General de las tropas de Nabucodò­

nosor, Rey de Babilonia, quien pretendía 

que todas las naciones le reconocieran no 

solo por Rey, sino también por Dios. Ante 

los muros de Betulia quiso recibir la borla 

de doctor, quiso inmortalizar su nombre, y 

le faltó muy poco. Para el completo de las 

proezas, para llenar tcdos sus deseos, le 

restaba solo que la hermosa Judit condes­

cendiera á su torpe amor, terminadas las 

libaciones crapulosas á que se entregó en la 

noche del fatal convite; pero era ya tiem­

po de que espiara sus crímenes, y la va­

liente amazona supo aprovechar los momenr-

tos, corlando la cabeza al tirano, y presen-

lá.ndida en triunfo al oprimido pueblo, pa­

ra hacerle conocer que Dios no abandona á 

los afiigidos que le invocan de corazón. Mu­

cho antes que los Epicúreos establecieron 

ya los Sacerdotes del ídolo Bel, aquel prin­

cipio de consecuencias tan famosas «Comi­

mos y vi\amcs.» Supieron inducir al pue­

blo á que ofi-eciera todos los dias nada me­

nos que 12 medidas grandes de harina üo-
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